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¿Qué es el hombre? Pregunta capital, por-

que es de ella de donde toda otra cuestión 

surge y adonde toda otra cuestión retor-

na. Al investigar cualquier realidad, he de 

tener en cuenta quién soy. No puedo saltar 

por encima de mi sombra ni salir fuera de 

mi propia piel. Y esto vale especialmente 

para la indagación de aquello que me 

trasciende. Porque, como mantiene el pen-

sador alemán Karl Jaspers, la tensión hacia 

la trascendencia es lo propio y constitutivo 

de la existencia humana.

La pregunta "¿Quién soy?" tiene su impor-

tancia. A no ser que a uno le suceda como 

a un conocido de Wittgenstein, según me 

contó también Elizabeth Anscombe. Se tra-

taba del Consejero Imperial Brandmüller, 

quien regresaba a su casa bien entrada la 

noche, después de una cena generosa en 

vinos y licores. Vivía en un barrio elegante 

de Viena, con casas ajardinadas que no 

eran fáciles de identificar en la penumbra, 

y menos si no se estaba en pleno uso de 

las facultades sensibles. A los consejeros 

imperiales –incluso ellos a sí mismos– se los 

trataba en tercera persona. Por eso cuando, 

en busca de orientación, localizó al vigilante 

nocturno de la zona, le preguntó: «–¿Me 

podría decir dónde vive el Consejero Imperial 

Brandmüller?». «Pero –contestó atónito el 

sereno– el Consejero Imperial Brandmüller 

es usted.» Respuesta de Brandmüller: «Le 

pregunto dónde vivo, no quién soy».

Este enigma del hombre se ahonda aún 

más al advertir, con Aristóteles, que cada 

uno de nosotros «es en cierta medida todas 

las cosas». Nada me resulta ajeno. Pero, 

¿cómo es posible que alguien tan limitado 

esté abierto a la totalidad de lo real, hasta el 

punto de poder decir que –en cierta medida– 

soy todo eso?

Alejandro Llano, filósofo, 
en En busca de la trascendencia

Una cuestión ineludible
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Estamos en un momento 
histórico en el que las 
culturas se entrecruzan 
cada vez más entre ellas.

Toda sociedad humana 
tiene necesidad de 
esperanza, y esta 
necesidad es todavía más 
fuerte en el mundo de 
hoy, que ofrece pocas 
aspiraciones espirituales y 
pocas certezas materiales.

“Dad al César lo que es del César y…”
Discurso del Papa Benedicto a las autoridades del Estado

Ciertamente, en torno a las relaciones entre 

campo político y campo religioso, Cristo ya 

ofreció el criterio para encontrar una justa 

solución a este problema al responder a una 

pregunta que le hicieron afirmando: «Dad al 

César lo que es del César y a Dios lo que es 

de Dios» (Mc 12,17).  Utilizó la bella expresión 

«laicidad positiva» para designar esta compren-

sión más abierta. 

En este momento histórico en el que las cul-

turas se entrecruzan cada vez más entre ellas, 

estoy profundamente convencido de que una 

nueva reflexión sobre el significado auténtico 

y sobre la importancia de la laicidad es cada 

vez más necesaria. En efecto, es fundamental, 

por una parte, insistir en la distinción entre el 

ámbito político y el religioso para tutelar tanto 

la libertad religiosa de los ciudadanos como la 

responsabilidad del Estado hacia ellos y, por 

otra parte, adquirir una más clara conciencia 

de las funciones insustituibles de la religión 

para la formación de las conciencias y de la 

contribución que puede aportar, junto a otras 

instancias, para la creación de un consenso 

ético de fondo en la sociedad.

El Papa, testigo de un Dios que ama y salva, se 

esfuerza por ser sembrador de caridad y espe-

ranza. Toda sociedad humana tiene necesidad 

de esperanza, y esta necesidad es todavía más 

fuerte en el mundo de hoy, que ofrece pocas 

aspiraciones espirituales y pocas certezas mate-

riales. Los jóvenes son mi mayor preocupación. 

Algunos de ellos tienen dificultad en encontrar 

una orientación que les convenga o sufren una 

pérdida de referencia en sus familias. Otros 

experimentan todavía los límites de un plu-

ralismo religioso que los condiciona. A veces 

marginados y a menudo abandonados a sí 

mismos, son frágiles y tienen que hacer frente 

solos a una realidad que les sobrepasa. Hay, 

pues, que ofrecerles un buen marco educativo 

y animarlos a respetar y ayudar a los otros, 

para que lleguen serenamente a la edad de la 

responsabilidad. 

La Iglesia puede aportar en este campo una 

contribución específica. La situación social de 

Occidente, por desgracia marcada por un avan-

ce solapado de la distancia entre ricos y pobres, 

también me preocupa. Estoy seguro que es 

posible encontrar soluciones justas que, sobre-

pasando la inmediata ayuda necesaria, vayan 

al corazón de los problemas, para proteger a 

los débiles y fomentar su dignidad. A través de 

numerosas instituciones y actividades, la Iglesia, 

igual que numerosas asociaciones en vuestro 

país, trata con frecuencia de remediar lo inme-

diato, pero es al Estado al que compete legislar 

para erradicar las injusticias. 

Cuando el europeo llegue a experimentar per-

sonalmente que los derechos inalienables del 

ser humano, desde su concepción hasta su 

muerte natural, así como los concernientes a su 

educación libre, su vida familiar, su trabajo, sin 

olvidar naturalmente sus derechos religiosos, 

cuando este europeo, por tanto, entienda que 

estos derechos, que constituyen una unidad 

indisociable, están siendo promovidos y res-

petados, entonces comprenderá plenamente 

la grandeza de la construcción de la Unión 

(Europea) y llegará a ser su artífice activo.

Benedicto XVI,
Discurso a las autoridades del Estado 

París, 12 de septiembre de 2008

la Iglesia trata con 
frecuencia de remediar 
lo inmediato, pero es al 
Estado al que compete 
legislar para erradicar las 
injusticias.
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Interrogado por los escribas sobre el man-

damiento más importante, Jesús responde: 

«Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón 

y con toda tu alma y con toda tu mente». Éste 

es el gran mandamiento y el primero. El segun-

do es semejante a éste: «Amarás a tu prójimo 

como a ti mismo». De estos dos mandamientos 

pende toda la Ley y los profetas. 

Estas palabras del Señor muestran que el amor 

está destinado a extenderse en dos dimensio-

nes inseparables: el amor a Dios y el amor al 

prójimo, pero en este texto se alude discreta-

mente a otro aspecto de la caridad: el amor 

a uno mismo: «Amarás a tu prójimo como a 

ti mismo». El amor a uno mismo es bueno y 

necesario: no es el egoísmo del que todo lo 

refiere a su “yo”, sino la gracia de vivir en paz 

con uno mismo, de aceptar ser lo que se es, con 

sus dones y sus limitaciones. Cada uno de estos 

tres aspectos de la caridad se apoya en los otros 

dos. No hay que ser un gran matemático para 

comprender que entre tres objetos existen seis 

relaciones posibles. 

1.	 El amor al prójimo se apoya en el amor a 

Dios: sin la fuerza que encontramos en la 

fe en Dios, difícilmente practicaríamos la 

paciencia, el perdón y la misericordia. El 

amor suele extinguirse con frecuencia por 

el desánimo o la desesperación, y única-

mente la plena confianza en Dios da el 

valor necesario para perseverar en el amor.

 

2.	 El amor al prójimo se apoya también en el 

amor a uno mismo: si me detesto y me des-

precio, si no me acepto tal y como soy, mi 

actitud dará paso inevitablemente a resenti-

mientos y conflictos con los demás. Muchos 

de esos conflictos son la proyección de los 

que tenemos con nosotros mismos. 

3.	 El amor a Dios necesita del amor al pró-

jimo: si cierro mi corazón a los demás, si 

El amor está destinado 
a extenderse en tres 
dimensiones: el amor a 
Dios, el amor al prójimo 
y el amor a uno mismo.

Si cierro mi corazón a los 
demás, si me endurezco 
en unos juicios estrechos, 
en acusaciones, en 
rencores, jamás tendré la 
profunda experiencia de 
la ternura de la bondad 
de Dios, y no aumentará 
mi amor por Él.

Los tres ejes del amor
Jesús nos enseña los mandamientos más importantes
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Madrid
Santa Misa:
• De lunes a viernes, a las 13:30
• Sábados, a las 8:00

Confesiones:
Lunes a Viernes: de 13:00 a 14:00
Sábado: de 7:30 a 7:55
SIEMPRE:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Vela de adoración al Santísimo Sacramento:
• Viernes, 3 (de 15:15 a 16:00) 

Retiros Mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes en 
Programas de Perfeccionamiento, personal no 
docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•	Lunes, 13 (14:30 a 16:00)
•	Jueves, 15 (14:30 a 16:00)
Para Antiguos Alumnos del IESE
•	Jueves, 15 (19:45 a 21:15)
	 Lugar: Balbina Valverde, 11
Mujeres
•	Miércoles, 8 (14:30)

	 Meditación mensual
	 Días: Miércoles, 15 y 29
	 Horario: 14:30, 
	 clases de formación doctrinal

Horario Capellanes:
•	 Pelegrín Muñoz
	 Lunes, martes y viernes, de 10:00 a 15:00
•	 Vicente Llorca
	 De lunes a viernes, excepto martes, de 09:00 

a 18:00, y sábados de 08:00 a 12:00
•	 Ernesto Juliá
	 Jueves y viernes de 13:00 a 18:00

Barcelona
Santa Misa:
•	7:45, lunes a viernes	 (Campus Sur)
•	12:35, martes y jueves  
	 (Campus Sur, en inglés)
•	13:30, lunes, miércoles y viernes
 	 (Campus Norte)

Confesiones:
TODOS LOS DIAS:
15 minutos antes de la Santa Misa
Todos los jueves:
durante la Vela al Santísimo
Siempre:
durante el día, avisando a los sacerdotes

Vela de adoración al Santísimo Sacramento: 
• Jueves, 2, 9, 16, 23 y 30 (de 14:30 a 15:30)

Oratorio del Campus Sur

Retiros Mensuales:
Profesores, Antiguos Alumnos, participantes en 
Programas de Perfeccionamiento, personal no 
docente, familiares y amigos invitados

Hombres
•	Martes, 7 (14:30 a 15:45, Campus Sur)
•	Martes, 14 (19:30 a 21:00, Campus Sur)
•	Jueves, 9 (19:30 a 21:30, Campus Sur)

Mujeres
•	Miércoles, 15 (14:30 a 15:30, Campus Sur)
•	Jueves, 23 (14:00 a 15:00, Campus Norte)

Horario Capellanes:
• Joan Garcia Llobet
	 Lunes, miércoles y viernes, de 10:30 a 19:00
•	 Domènec Melé
	 Lunes a viernes, de 8:15 a 19:00
	 y a horas convenidas
• Ricardo Peris
	 Lunes a viernes, de 9:00 a 20:00
•	 John Twist
	 Lunes a jueves, de 10:30 a 13:30; 
	 miércoles y jueves, de 17:00 a 19:00 

Actividades octubre’08

* 	Las actividades se realizan en 
	 el Oratorio del IESE, siempre 

que no se indique lo contrario(

(

Fiestas y celebraciones:
1 Santa Teresa del Niño Jesús, 2 Ángeles Custodios, 80 aniversario de la Fundación del Opus Dei, 4 San Francisco de Asís, 7 Nuestra Señora del Rosario, 12 Nuestra 
Señora del Pilar, 15 Santa Teresa de Jesús, 18 San Lucas, Evangelista, 24 San Antonio María Claret, 28 San Simón y San Judas, Apóstoles      

me endurezco en unos juicios estrechos, en acu-

saciones, en rencores, jamás tendré la profunda 

experiencia de la ternura de la bondad de Dios, 

y no aumentará mi amor por Él: «Con la medida 

que midáis seréis medidos vosotros», dice el 

Evangelio (Lc 6, 38). La negativa a amar al próji-

mo significa inevitablemente cerrarse a Dios. Un 

rechazo a perdonar, por ejemplo, puede esterili-

zar completamente una vida espiritual.

4.	 El amor de uno mismo se apoya en el amor al pró-

jimo. El que se cierra al amor a los demás se priva 

de hermosas ocasiones de amar, de desplegar lo 

que hay de mejor en él, y por tanto de crecer en 

la confianza en sí mismo, unas ocasiones que se 

nos presentan por medio de los otros. 

5.	 El amor de Dios necesita igualmente el amor de 

uno mismo: si no me acepto como soy, si me 

desprecio, entonces no reconozco el amor que 

Dios tiene por mí, y me cierro. El amor que Dios 

me tiene no se dirige a un ser ideal, el que yo 

«debía ser» o el que «me gustaría ser»: se dirige 

a mí tal como soy. No puedo aceptar plenamen-

te este amor si no me acepto a mí mismo..

6.	 Por último, el amor a uno mismo se construye 

con el apoyo del amor de Dios; el que se cierra a 

Dios terminará, antes o después, por detestarse 

a sí mismo, pues no descubrirá la ternura del 

Padre, su mirada amable y bondadosa, un des-

cubrimiento que es el camino más seguro para 

aceptarse tal y como se es, con sus defectos y 

sus limitaciones. El rechazo de Dios desemboca 

en el odio de sí. Creo que hay en ello una ley 

insoslayable.

Jacques Philippe,
en Llamados a la vida 


